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EL ENEAGRAMA  DE  IMHOTEP 
EL ENEAGRAMA DE LAS PIRÁMIDES 

En el claro amanecer de un día como hoy, hace ya más de 4.500 

años, en las cercanías de Menphis, una madre y un padre 

orgullosos se abrazaban y contemplaban a su hijo recién nacido. 

En un acto simbólico lo alzaron frente al sol y aclamaron al 

unísono: se llamará Imhotep. 

Los augurios habian sido propicios. Aún así, ni siquiera sus 

mismos padres  Kanopher y Jeduon  se imaginaban que en el 

devenir del tiempo su hijo “Aquel que manifiesta la Armonía”-

pues ese es el significado de Imhotep-, se convertiría en el Gran 

Arquitecto que construiría para satisfacción del reino del faraón 

Zoser y gloria  de las Neteroo o aspectos de la Unidad en sus 

nueve facetas, el armónico complejo de Saqqara con su pirámide 

escalonada. 

El dejó su impronta y legado, el significado de los Misterios en la 

primera pirámide construida con bloques de piedra, para que en 

su permanencia a través del tiempo sirviera para evidenciar en 

aquellos que saber ver y oir el significado velado de la pirámide, 

su secreto más íntimo: El Ascendente. 

Su misión habia concluido y su verdadero nombre Imhotep, 

devino legítimo. 

Los años y siglos pasaron y el tiempo hizo que Imhotep fuese 

incluso deificado por los propios egipcios y conocido por los 

griegos como Esculapio –el Padre de la Medicina- . Incluso hay 

algunos que lo identifican con el mismísimo Hermes Trimegisto, 

el 3 veces Grande. 

Durante ese tiempo y como ha venido sucediendo entre todas la 

épocas y razas, se alternaron los períodos de luz y sombra y 

algunos hombres sabios conservaron el mensaje de Imhotep 

intacto. Entre ellos eran conocidos en las planicies de Gizah los 

guardianes de la Esfinge, en uno de cuyos portales ocultos se 

concentraban los peregrinos provenientes de todas direcciones, 



2
 

 

durante el ocaso, para ser admitidos como iniciados y poder 

serles desvelados los Misterios. 

Uno a uno, un sacerdote para su examen,  les sometia a un 

simple acertijo: 

¿Cuál es es animal que por la mañana camina a 4 patas, a 2 

durante el mediodía y con 3 en el ocaso? 

La leyenda cuenta que el acertijo no resulto tan evidente para 

aquellos, pues hubo que esperar hasta Edipo, que fue liberado 

de su “muerte” al responder correctamente, contestando: El 

Hombre!  

Adujo que el Hombre durante su infancia, en la que uno está 

más dormido que despierto, camina a gatas; que cuando alcanza 

la madurez camina rectamente sirviéndose de sus piernas; y 

durante el ocaso de su vida el Baston merecido es el eje sobre el 

que se apoya. 

Análogamente Pitágoras, Maestro iniciado en Egipto, lo expreso 

de forma diferente, pues no hay una única verdad. Así las 3 cifras 

mencionadas 4, 3 y 2 suman o totalizan 9, número que 

representa al hombre. El Círculo. 

Pero nuestro peregrinaje ni mucho menos ha concluido aquí. 

Para aquellos que todavía tienen Sed, habrán de saber que 

tendrán que re-conocer en si y por el Si Mismo el Poder de la 

Pirámide: El Ascendente. 

Para ello habra que retornar al Origen, lugar del que no hemos 

salido, a nuestro Centro, al Centro de la Circunferencia, al centro 

el Hombre o Qualb que dicen los Sufíes. 

Así el Templo –Pirámide estará concluido el número 10 realizado 

y el Hombre se reconocera en su Esencia Divina, entonces y sólo 

entonces Imhotep sonreirá y tenderá la mano a aquellos que 

quieran acceder al Arca de la Alianza. 

Sea hoy en tu memorial y recibe Imhotep: felicidades, 

Felicidades, FELICIDADES. 

Feliz Día Mundial del Eneagrama 

Arturo Castán 


